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    La dedicación de Cicerón a la filosofía y la literatura, insinuada a partir del año 56 a. C. con la composición de De oratore y de De re publica, adquiere protagonismo entre los años 45-44 a. C., cuando Cicerón escribe Hortensius, Academica, De finibus bonorum et malorum, Tusculanae disputationes, De natura deorum, De fato, De amicitia y De officiis. El diálogo Cato Maior de senectute, que pertenece a este mismo período, fue compuesto por Cicerón en un momento de crisis personal y política[1]. Data, en efecto, de comienzos del 44 a. C., antes del magnicidio de César, perpetrado en los Idus de marzo del mismo año. Hacía entonces un año que había fallecido su hija Tulia, hecho aludido indirectamente en la presente obra (§ 12) y que había traído la ulterior consecuencia de su divorcio de su segunda mujer, Publilia. Este Cicerón, desencantado por la triunfante dictadura de César, este alma individualizada y despojada de todo lo que más había querido en el Estado y la familia, tiene, además a la sazón sesenta y dos años cumplidos.


    Es el Cato mayor de senectute, aquí traído como Acerca de la vejez, uno de los más breves tratados de su autor y, también, uno de los más vivaces. Dentro de un cuadro ficticio, con tono muy sincero, presenta los sentimientos personales, los ejemplos históricos, los recuerdos literarios y los pensamientos filosóficos —órficos, pitágóricos, platónicos y estoicos— de un romano helenizado sobre un tema universal que concierne a toda edad. Cicerón representa ficticiamente a Cayo Lelio (cónsul en el 190 a. C.), conocido como «el Sabio», y a Publio Cornelio Escipión (185-129 a. C.), llamado después «Africano el Menor», conversando, en el año 150 a. C., con Marco Porcio Catón «el Mayor» (234-149 a. C), también conocido por «el Censor», en su casa. Habla este de la ancianidad, ocupándose en presentar y refutar, una por una, las cuatro causas que suelen aducir quienes disienten de su naturaleza: la falta de actividad (§§ 15-26), la falta de fuerza corporal (§§ 27-38), la falta de placeres (§§ 39-66) y la proximidad de la muerte (§§ 66-84). Con este diálogo filosófico de tema ético, carácter exhortativo y tono de consolatio, Cicerón hace su propia aportación a una tradición filosófica que, partiendo de Platón, Aristóteles, Teofrasto, Demetrio de Falero, Aristón de Ceos, y Varrón, llegaría, a través de Séneca, Musonio Rufo, Plutarco, Favorino, Junco y Diógenes de Enoanda, hasta el final de Bizancio[2].


    He traducido sobre el texto de Otto Leggewie, consultando dudas y referencias en el de Karl Simbeck y Pierre Wuilleumier. Las traducciones de este último, de William Armistead Falconer y de Julio Cejador y Frauca, me han servido para contrastar algunos pasajes. Véanse las referencias completas en el apartado bibliográfico final. En muchos pasajes, el criterio literario se ha impuesto, siguiendo el consejo editorial, sobre el literal. Al traducir, no he podido dejar de acordarme de algunos ancianos queridos: de mis padres, Jesús María y María Jesús; de mi abuela, Amalia González; y de mi amigo Joseph Munitiz, a quienes dedico esta versión.


     


     


    
       
         [1] P. GRIMAL, La littérature latine (Que sais-je, 327), P.U.F., Paris, 1965, p. 42; BARÓN DE MONTESQUIEU, Considérations sur les causes de la grandeur des romains, et de leur décadence. Par Montesquieu. Édition stéréotype, D’après le procédé de Firmin Didot, Paris, 1802, p. 107; G. W. F. HEGEL, Philosophie der Weltgeschichte. Dritter Band. Die griechische und die römische Welt. Dritter Teil. Die römische Welt, Felix Meiner, Leipzig, 1944, p. 710; J. ORTEGA Y GASSET, «Del Imperio Romano», «Las Atlántidas y del Imperio Romano», Revista de Occidente, Madrid, 1963, p. 126; A. FONTÁN PÉREZ, «Marco Tulio Cicerón», Acto académico in memoriam del Prof. Dr. Antonio Fontán Universidad de Navarra, Pamplona, 2011, pp. 72 y 82.

      


      
         [2] J. G. F. POWELL, Cicero. Cato Maior de senectute. Edited with Introduction and Commentary by J. G. F. Powell, Cambridge University Press, Cambridge-New York-Melbourne, 1988, pp. 24-30; cfr. TEODORO DE GAZA, M. Tullii Ciceronis liber De senectute in Graecum translatus. Edited by Giovanni Salanitro (Bibliotheca scriptorum Graecorum et Romanorum Teubneriana), Walter de Gruyter, Leipzig, 1987.

      

    

  


  
     
Acerca de la vejez


     


     


     


     


     


    I


    [PRÓLOGO: DEDICATORIA A TITO POMPONIO ÁTICO]


     


    
       (§ 1)

    


    Si en algo te ayudare yo, Tito,


    y aliviare la cuita que ahora te consume y que se agita clavada en tu pecho,


    ¿qué recompensa, por ventura, habrá para mí?[3]


     


    En verdad, Ático, me es lícito dirigirme a ti con los mismos versos con los que se dirige a Flaminino, «aquel varón de no gran hacienda, mas lleno de lealtad», aunque bien sé que, no como Flaminino, «tú, Tito, te preocupas así noche y día»[4].


    En efecto, ya sé de la temperancia y equidad de tu ánimo, y comprendo que tú no solo traes de Atenas el cognomen, sino también tu humanidad y tu prudencia. Mas, con todo, sospecho que tú, de cuando en cuando, te preocupas con cierta pesadumbre por las mismas cosas que yo[5]. En cualquier caso, el remedio de las mismas no solo es algo bien grave, sino que ha de diferirse a otro momento. Por ahora, me ha parecido oportuno escribirte algo sobre la ancianidad.


    
       (§ 2)

    


    En efecto, de esta carga que me es común contigo, de una ancianidad que ya es inminente o que se apresura en llegar, no solo quiero que te alivies tú, sino también yo incluido. Y digo esto aun cuando sé con seguridad que tú la llevas y la has de llevar con templanza y sabiduría, como todas las cosas. El caso es que, al darse la circunstancia de querer escribir algo acerca de la ancianidad, eras tú quien me salías al paso como digno de este oficio, de modo que a cada uno de nosotros pudiera servir igualmente. En tal circunstancia, hasta tal punto me fue gozosa la producción de este libro, que no solo pude depurar todas las molestias de la ancianidad, sino que incluso pude llegar a ofrecer la imagen de una ancianidad suave y gozosa. Así pues, nunca podrá la filosofía ser alabada con suficiente dignidad en el caso de que, obedeciéndola, nos enseñe cómo pasar sin molestia todo el tiempo de su existencia.


    
       (§ 3)

    


    De otros temas ya hemos hablado mucho y volveremos a hablar con frecuencia: por ahora, te envío este libro sobre la ancianidad. Por otro lado, todo el discurso se lo atribuimos no a Titono, como Aristón de Ceos —poco habría, en efecto, de autoridad en el relato—, sino a Marco Catón «el Mayor», para que pudiera tener el discurso mayor autoridad. Y, junto a este, situamos a Lelio y a Escipión, haciendo que se admiren de que él lleve la ancianidad tan fácilmente, como hacemos que él les responda. Y si te pareciere que él disputa de modo más erudito que lo que él mismo acostumbró en sus libros, lo has de atribuir a la literatura griega, de la cual se sabe que él fue muy afanado estudioso en la ancianidad. ¿Pero a qué más cosas? Pues ya nos va a explicar el discurso de Catón todo nuestro parecer acerca de la ancianidad.


     


     


    II


    [INTRODUCCIÓN: DIÁLOGO ENTRE CATÓN, ESCIPIÓN Y LELIO]


     


    
       (§ 4)

    


    ESCIPIÓN: A menudo me admiro, con este Lelio que nos acompaña, no solo de tu excelente y perfecta sabiduría sobre otras cosas, sino también, incluso como lo más elevado, del hecho de que nunca hayas sentido que la ancianidad sea para ti algo grave, precisamente, cuando ella es tan odiosa para la mayoría de los ancianos que llegan a decir que, en esta edad, se hallan soportando una carga más gravosa que el Etna.


    CATÓN: Escipión y Lelio, parece que os admiráis de una cosa no muy compleja. En efecto, a quienes se hallan desprovistos de recursos propios para el arte de vivir bien y dichosamente, a estos, toda edad les resulta gravosa; quienes, por el contrario, solicitan todos los bienes de sí mismos, a estos nada malo les puede parecer lo que la necesidad natural les acarree. Y, de esto, la ancianidad es lo primero: todos desean llegar a alcanzarla, pero, una vez alcanzada, la reprueban. ¡Así de grande es la inquietud y también la perversidad de la estupidez! Dicen que se les acerca subrepticiamente antes de que la hubieran podido considerar. En primer lugar, ¿quién los obligó a considerar en falso? ¿Cómo es, pues, que la ancianidad sucede más de improviso a la adolescencia que la adolescencia a la niñez? Por último, ¿en qué les sería menos gravosa la ancianidad si se hallaran con ochocientos años cumplidos que con ochenta? En verdad, la vida pasada, por larga que hubiera sido, no puede ser lenitivo de una ancianidad estúpida.


    
       (§ 5)

    


    Así que, si tenéis la costumbre de admiraros de mi sabiduría —¡ojalá que esta sea digna de vuestra opinión y de nuestro sobrenombre!—, somos «sabios» en el hecho de que seguimos a la naturaleza, la mejor como guía, y en que la obedecemos como a un dios. Y no es propio de ella, cuando las demás partes de la vida han sido bien definidas, que el último acto quede descuidado, como si se tratara de la obra de un poeta inepto. Mas, con todo, fue necesario que hubiera un fin determinado y, como sucede con las bayas de los árboles y con los frutos de la tierra, arrugado y destinado a caer. Y todo esto tiene que ser llevado por el sabio suavemente. Pues el enfrentarse a la naturaleza, ¿qué otra cosa es sino guerrear contra los dioses y seguir en ello la costumbre de los gigantes?


    
       (§ 6)

    


    LELIO: Entonces, bien, Catón, sería muy grato para nosotros —lo diré también por Escipión— que intentaras —puesto que esperamos envejecer, e incluso lo queremos de verdad— que llegáramos a aprender, mucho más de ti, con qué pautas podríamos soportar del modo más fácil el gravoso avance de la edad.


    CATÓN: Lo intentaré de verdad, Lelio, precisamente, si, como dices, os ha de ser grato a cada uno de los dos.


    LELIO: Tenemos mucho interés por ver de qué clase es ese punto al que has llegado. Tal vez vayas a mostrárnoslo en calidad de cierta senda larga en la que también a nosotros tenemos que ingresar.


     


     


    III


     


    
       (§ 7)

    


    CATÓN: Lo haré como pueda, Lelio. Pues, por cierto, estuve presente en las disputas de mis coetáneos —efectivamente, según el antiguo proverbio, «los iguales se juntan con sus iguales del modo más fácil»—. En ellas, Cayo Salinador, Espurio Albino, hombres casi de nuestra edad que habían alcanzado el consulado, solían deplorar el hecho de verse privados de placeres sin los cuales en nada estimaran la vida; o el hecho de verse despreciados por quienes solían adularlos. Y a mí no me parecía que estos acusaran lo que se debería acusar. Ya que, si aquello les sucediera por culpa de la ancianidad, deberíamos tener la misma experiencia yo y todos los otros entrados en años, cuando, en realidad, vi a muchos entre ellos viviendo con una ancianidad sin quejas, de modo que llevaban sin molestia el verse liberados de las cadenas del placer, sin que, por otra parte, se vieran necesariamente despreciados por los suyos. Más bien, lo que sucede es que la culpa de todas las quejas de esta clase reside en la moral, no en la edad. Los ancianos moderados, no los ariscos ni los inhumanos, pasan una ancianidad llevadera, mientras que la inoportunidad y la inhumanidad han de resultar, por fuerza, incómodas en toda edad.


    
       (§ 8)

    


    LELIO: Es como dices, Catón, pero tal vez podría decirte alguien a ti que la ancianidad te resulta más llevadera a causa de los recursos, riquezas y la propia dignidad que posees, pero que esto no puede sucederle a la mayoría.


    CATÓN: Algo hay aquí de cierto, Lelio, pero en vano podría decirse que todo se reduce a esto. Como se cuenta, Temístocles respondió lo siguiente en una discusión con uno de Serifo que le había dicho que él había adquirido renombre no por su gloria, sino por la de su patria:


     


    ¡Por Hércules, no habría sido yo famoso, si hubiera sido de Serifo; ni lo habrías sido tú! —dice—, aun cuando hubieras sido ateniense.


     


    E, igualmente, puede decirse lo mismo de la ancianidad. En efecto, ni siquiera para el sabio puede ser liviana la ancianidad sino en una circunstancia de gran pobreza, como no puede sino ser gravosa para el necio, incluso en una circunstancia de máxima abundancia.


    
       (§ 9)

    


    Las más útiles armas de la ancianidad, Escipión y Lelio, son las artes y las ejercitaciones en la virtud, que, cultivadas durante toda una vida, en el caso de haber vivido mucho y largo tiempo, producen admirables frutos, no solo porque nunca nos abandonan —ni siquiera en el postremo momento de la vida, por más que constituya una cima—, sino también porque la consciencia de una vida bien llevada y de muchas obras bien hechas es el recuerdo más gozoso.


     


     


    IV


     


    
       (§ 10)

    


    Yo, de adolescente, estimé como a un igual, aun siendo anciano, a Quinto Máximo, aquel que reconquistara Tarento. Había en aquel varón una gravedad sazonada de afabilidad y no había conseguido la ancianidad cambiar su inveterado carácter. Aunque comencé a tratarlo cuando aún no era mayor, sin embargo, ya se hallaba en edad avanzada. En efecto, había sido cónsul un año antes de haber nacido yo, y, cuando él se hallaba en su cuarto año de consulado, partí como soldado, siendo un adolescente, a Capua, y, todavía cinco años después, a Tarento. Me hicieron cuestor luego, cuatro años después, magistratura que llevé a cabo bajo el consulado de Tuditano y Cetego, precisamente cuando él, ya muy anciano, abogó por la Ley Cincia sobre los dones y subvenciones. Aunque fuese mucho mayor, también se ocupaba de la guerra como si fuera adolescente, logrando apaciguar con su paciencia la vehemencia de Aníbal, que por entonces era joven. Acerca de esto, nuestro Enio habla ilustremente:
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